LOS CRISTIANOS, LUZ DEL MUNDO

El cristiano vive en el mundo, tiene una responsabilidad, una misión ante todos los hombres, no puede esconderse o considerar la religión como un asunto privado. El cristiano por estar en el mundo tiene que ser luz, luz que ilumine. Está llamado a asumir esta tarea, la de iluminar, y si no lo hace es como la sal que ha perdido su sabor o como la luz que se vuelve sombra. Cuando la sal pierde su sabor no sirve para nada.

La luz se manifiesta en las obras buenas y el cristiano está llamado a realizarlas con un espíritu nuevo, aquel espíritu que hace que ya no sea él quien vive en sí mismo, sino Cristo que vive en él. No se trata de llevar a cabo actos de caridad aislados sino de manifestar una adhesión total a la voluntad de Dios para hacer de su propia vida una obra buena. Vivir de tal manera que manifestemos con la vida, con el amor  la luz de Jesús.

Si nos comportamos de este modo somos transparentes y la vida del cristiano deja traslucir esta luz que vive en él; se convierte en signo de la presencia de Dios entre los hombres. La Iglesia primitiva daba gran importancia al testimonio personal y colectivo. Cuando los cristianos eran calumniados, les exhortaba a que no reaccionaran con violencia. Su comportamiento debía ser la mejor respuesta a la acusación que se les hacía. 

Ser cristianos no es sólo conocer y saber unas ideas y principios, sino ponerlos en práctica. Por eso la tarea de la Iglesia es inmensa: llevar la Luz de Dios al mundo, hacer que brille esa Luz, repartirla y transmitirla. Ojalá que alumbren así nuestras obras y sean estímulo para muchos. Si vivimos las Palabras de Jesús, es decir, si amamos a cada prójimo que pasa a nuestro lado,  nos convertimos en luz para todos nuestros ambientes.

NOTICIAS

CARITAS PARROQUIAL. Hoy por ser primer domingo de mes, la colecta está destinada a Cáritas Parroquial. Desde la Parroquia, martes y jueves se atiende a muchas personas que acuden a buscar una ayuda. Gracias a las colectas de los primeros domingos de mes en la Parroquia se les puede atender de diversos modos, uno de ellos es el económico. Os agradecemos vuestra colaboración.

MIÉRCOLES DE CENIZA. El próximo miércoles 9 de febrero es Miércoles de Ceniza. Comienza la cuaresma. Es un día de ayuno y abstinencia. En todas las Misas imponemos la ceniza. La Misa de las 8 de la tarde tendrá un carácter de oración comunitaria y parroquial uniéndonos a las intenciones del Papa.

VIA CRUCIS. El próximo viernes, 11 de febrero, a las 19,30 horas, tendremos en la Parroquia el Via Crucis en el contexto de oración del tiempo de Cuaresma. Todos los viernes de cuaresma a la siete y media de la tarde tendremos este ejercicio de piedad cristiana.

CAMPAÑA CONTRA EL HAMBRE. El viernes, 11 de febrero, se celebra el DIA DEL AYUNO VOLUNTARIO. El domingo 13 de febrero es la JORNADA NACIONAL de la Campaña contra el Hambre promovida por Manos Unidas bajo el lema  “Norte-Sur: un futuro común”.  Dice el Sr. Cardenal: “Se nos quiere recordar que el futuro no lo es para unos pocos, los afortunados. Tiene que ser una empresa común en la que todos participen. Cuando el hombre se olvida de quienes menos tienen, se hace más egoísta y, por ello,  menos humano. Ser conscientes del drama del Tercer Mundo significa no hacer las cosas sin contar con ellos. El Reino de Cristo sólo se abre paso cuando los pobres ocupan el lugar preferencial que les debemos”.

COLECTA DE MANOS UNIDAS. La colecta del próximo domingo 13 de febrero,  irá destinada íntegramente a la Campaña contra el Hambre. Podéis recoger los sobres de Manos Unidas que están junto a las puertas de entrada a la Iglesia.

PALABRAS DEL PAPA AL PRIMER GRUPO DE OBISPOS DE ESPAÑA EN LA VISITA AD LIMINA. Continuamos reproduciendo el discurso del Papa a los obispos de España.

“Vuestras relaciones quinquenales evidencian la preocupación por la vitalidad de la Iglesia y los retos y dificultades a afrontar. En los últimos años, en Aragón, Asturias, Castilla-La Mancha, Castilla-León, Madrid, Navarra y el País Vasco, regiones donde ejercéis la caridad pastoral guiando al Pueblo de Dios, han cambiado muchas cosas en el ámbito social, económico y también religioso, dando paso a veces la indiferencia religiosa y a un cierto relativismo moral, que influyen en la práctica cristiana y que afecta consiguientemente a las estructuras sociales mismas. Algunas zonas viven en la abundancia mientras otras tienen graves carencias. En ocasiones, lo que fueron fuentes de riqueza en tiempos anteriores –por ejemplo, la producción minera y siderúrgica, la construcción naval, diversas empresas- sufren un cierto declive ante el cual hace falta mantener la esperanza. En algunas partes se vive la confrontación social por un recurso natural: el agua; siendo ésta un bien común no se puede despilfarrar ni olvidar el deber solidario de compartir su uso. Las riquezas no pueden ser monopolio de quienes disponen de ellas, ni la desesperación o la aversión pueden justificar ciertas acciones incontroladas de quienes carecen de las mismas”.

